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El misterio del 
señor I rujo 

*?ío es ana novelfu política lo^ue voy 
» eaeríbir', aunque el titttlo sea tentam 
dor' pera» un hombre tan dado a ianta-^ 
aias como yo. ^Mi propósito es romper" 
una lanzsj en íavor" de laj inmaculadaj 
honorabilidad del señof Irujo, tan uh 
trajado estos días por los escriíorguelos 
def eiert&j Prensa mal llamada^ revolu-
sionarÍA., Sí, 4ueridos lectores, parécete 
4ue los tales set tiaru propuesto acabar^ 
eem mi paciencia y la de todos aquellos 
4u&> tenemos uru espíritu seráSco. No 
hay dia 4uef no venganj CORJ pregunti' 
tas sapciosaa, como si los signos de ina 
terrogaciátkj de nuestro idioma^ se/ hw 
bieraru inventado par&> encerrar" el ve* 
aeno de las lenguas viperinas. ¿Qaé ha^ 
ee el señor Irujo? ¿Dónde está el señor" 
Irujo? i^or 4ué no dimite/ el señor" 
Irujof, preguntan^ a diario, ^aesbien, 
ya estoy harto .de/ egúaiiíar enj silencio, 
y lo voy a decir tan alto, ^ae> me van &• 
oír' heust&t los escritorzuelos 4ue se 
tuesiaru en el Ia£erno. El señor Irujo 
está rezando por la salvación de/ todos¡ 
tesando noche/ y día, en uru cuarto pe-
gueñito, de paredes desnudas y suelo de 
baldosines amarillos, adornado sol&j y 
exclusivamente/ por un cruciñjo de pa^ 
lo y un ruedo de/ esparto, donde se 1& 
escueceiL) las rodillas eru largas vigilias 
de comunicación con el Altísimo. Regó 
por" los d&> Euzkadi, por" los de/ Sanm 
tander, por los de... ¿Para/ 4ué detallatf 

. í a dije 4ue/ por todos, y con esto debe 
bastar. Ya sé 4ue/ más ce cuatro sonreí' 
t&n con escepticismo cuando esto lean; 
pero harán mal porgué el éxito no de
pende/ de laa voluntad del (Jue empren^ 
de ísa negocio, por muy espiritual 4ue/ 
éste/ seAi. Si el Señor' no le/ ¿a» hecho 
mucho caso, será por" culpa de nuestro/ 
pecados y no porgue las oraciones de/ 
nuestro seréñco señor Irujo no fean 
gratas al Padre/ Eterno. Seguramente/ 
ettabaireaueko eits las alturas 4ue Euz
kadi y Santander' y oíros pedazos de/ 
tierrtL» debían pasar SJ manos de italia-
rips, pues istof son, al fíru y al cabo, pai~ 
sanos de buen número de santOa de los 
4ue pueden intrigar en la/ celestes cáa 
matas. Y si esto estaba, resuelto pof 
promesa forraal gue el Padre Eterno le 
hiciera & alguno de/ eso/ santos, icreéif 
4ue eras serio el volverse atrás, por mu-
cho 4ue lo pidieraj el señor" Irujof 

El señor" Irujo rexa y se consume de 
santidad eiu su cu&rtito chiquitín, y ya 
sé 4ue/ viéa de unsa plegaria está con» 
cebida en esto» términos: 'Concédeme, 
Señor, una oportunidad para poder han 
eer lo 4ue mivoluntad Quiere/ y, el pue* 
blo unánime/ demanda. Abre/ laspuerm 
tas de este secuestro, donde estoy por" 
voluntad de/ mis compañero/ de/ Go* 
bierno, y h8x>4ue/ recorra^ el mutído 
eateró la noticia de mi dimisión. Con» 
nédeñke tambiéru UBJ pedazo de/ tierra^ 
desértica, lo más lejos posible de/ esta/ 
contienda/ espantosa/ ijue tanto contradi 
ría mí espíritu seraneo y líbrame, ao-
bre lodo, de la . amenazan de cargar" 
eoiu el sambenito de/, «trotsíista» conj> 
4ue me tienen amenazado mis cámara* 
daf del grupito 4ue rige lof destinas de/ 
a> España leal.» 

Supongo 4ue ya/ habréis comprendí' 
do el por" 4ué del silencio y la/ aparen» 
le pasividad del dulce Irujo, y por" 4ué 
yo titulo este írabajito de taru policia-
ca.t maneraj. Irujo no habla.-, por" 4ue 
ao le dejan; Irujo vive en su cuartiio 
chi4uitin por4ue a ello le obligan, y 
nosotros debemo/ tener paciencia^ para 
esperar" a 4ue uru buenj dia, cansados 
de pelear" conj> tantos desaforados gi-
íjantegos 4ue no dejan de hacer" «cocos» 
y dar" sustazos, las insignes varonts 4ue 
no/ gobiernanj tomen las de Villadiego 
SJ laj 4uerenciaj de esas tierra/ tran4uim 
la/ donde se puede lucir" el garbo y co« 
mer" copiosamente, situ 4ue lo/ espíri
tu/ del mal estropeenj la/ digestiones o 
malparetkj lo/ paseos. 

(De «Frente Libertario») 
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del presidiario Entendiendo que debe combatirse el rutinarlsmo campesino que han 

creado estas asociaciones isidristas, mantenedoras de las tradiciones de 
ü'lotémpote que tan bien a su provecho procuraba la clerecía, publicamos 
esta Acta de la Federación Regional de Campesinos: 

ACTA de la reunión de delegados y 
secretarios de ias comarcales, celebra» 
da en Barcelona, en las oücinas del 
Comité de la Federación Regional de 
Campesinos, el dia 18 de septiembre 
de 1937, con asistencia de las siguien
tes delegaciones: Bajo Liobregat, Ba-
ges, Berguedá, Vilafranca del Pene-
dés, Conca de Barbera, Vendrel!, 
Anpia, Píiorat, Lérida, Garrigas, Terra 
Alta y Valles Oriental. 

A las 4'30 de la tarde el secretario 
de la Federación, compañero Portes 
declara abierta la'sesión e informa en 
ios siguientes términos; Declara que 
la reunión que se celebra sale de las 
normas establecidas, pero que el Co
mité creyó necesaria y además es 
propuesta de una de las comarcales. 

Se queja de la poca asistencia a la 
reunión de los delegados comarcales, 
lo que considera debido a las dificul
tades de ios transportes. 

Asimismo se queja de la poca acti' 
vidad de las comarcales en su tardan
za en contestar a las circulares man
dadas por el Comité y que la mayor 
parte de ias veces quedan incontesta-
das, acarreándonos un grave perjuicio 
porque nos podríamos presentar don-
de fuera necesario si se poseyesen da' 
tOsconcretos. 

Reclama, para coordinar nuestro 
movimiento en el campo, un secreta
riado permanente en cada una de las 
comarcales, haciéndole responsable 
de los trabajos que le serán encomen
dados y de la obtención de los datos 
que serán necesarios para ios Delega
dos en el Consejo Superior de Agri
cultura. 

Parangona la actitud observada 
por el Comité con ios acuerdos de los 
plenos y saca en consecuencia que los 
delegados al C. de A. harán los posi
bles para que se ponga en práctica 
todo aquello que nos sea posible, se
ñalando la inferioridad de Delegados 
con que nos encontramos ante las de
más Organizaciones; pero que nuestra 
actitud será la de que e! problema del 
campo se encauce por caminos socia-
les. 

Una delegación pregunta porque la 
F. A. I. no está representada en el 
Consejo de Agricultura y los demás 
partidos lo están. 

C. R. contesta que, según el primer 
Decreto, sólo debían formarlo las or
ganizaciones sindicales, pero que 
apartada la C. N. T. del Gobierno de 
la Generalidad, promulgaron otro, dis
poniéndolo como está constituido, o 
sea, con la conclusión de los partidos 
políticos que tienen representación en 
el Gobierno. 

Priorato dice que, debido a la repre
sión de Mayo, hay bastantes compa
ñeros que se han ausentado de sus 
localidades, unos con razón y otros 
sin ella. Recaba del C. R. para que 
los menos afectados vuelvan a sus 
respectivos pueblos para impulsarla 
organización. 

Anoia está de acuerdo con lo infor
mado por el C. R. y dice que los com 
pañeros representantes nuestros en el 
Consejo deben interesarse para que 
estos compañeros puedan volver a sus 
sitios con garantías y que asimismo 
se interesen por la normalidad en el 
campo. 

Cailol, del C: R., pide que se discuta 
sobre lo informado y que esto ya se 
discutirá después. 

Conca de Barbera acepta la actitud 
observada por el C. R. y, refiriéndose 
ai nombramiento de secretarios, dice 
que se tenga en cuenta que la movili
zación de quintas ha absorbido mu
chos compañeros, que sumados a los 
que tenemos en ios frentes, andamos 
escasos de militantes. 

Vendrell se refiere a lo Informado y 
dice que habla en un sentido personal 
ya que no se ha consultado a la co
marca para ello; pero cree que inter
preta el sentido de la comarca. Está 
de acuerdo con el C. R. y considera 
que en cada localidad tendría que ha^ 
ber un responsable páia que« de a-

cuerdo con el C. R., se llevaran a cabo 
estos trabajos. Estima necesario el se. 
cretariado en cada Comarca, pero dice 
se encontrarán dificultades económi
cas. 

C. R., teniendo en cuenta lo dicho 
por Vendrell, dice que las comarcas 
deben notificar ai Comité los militan
tes que tienen disponibles y capacita
dos y se harán los nombramientos y 
que si un compañero ha de desplazar
se a otra localidad, será preciso que 
lo haga. 

Vendrell sigue en sus consideracio
nes; se ratifica en lo mismo y cree de 
necesidad la celebración de un nuevo 
Pleno de Campesinos para que se to
men nuevas orientaciones. 

Priorato considera que los delega
dos que se manden a ios pueblos, da
do que el coste de la vida de un pue
blo a la ciudad es diferente, que lo 
sea también la nómina. Ve con sim
patía el proyecto y lo cree factible y 
realizable. 

Callo! no considera necesario la ce
lebración de otro Pleno sin antes cura* 
plir los acuerdos que ya existen. 

Paiau interviene y recuérdalos a 
cuerdos de un Pleno de Zona de Léri
da, de la actitud que deben tomar a-
quelios sindicatos y aboga sobre los 
trámites legales de la constitución de 
los S. A, 

Vilafranca dice tener ya en práctica 
lo que el C. R. propone. 

Arans considera que debemos crear 
los secretariados y que los datos esta
dísticos sonde trascendencia parala 
defensa de nuestro punto de vista an
te las demás organizaciones represen
tadas en el Consejo de Agricultura. 

C. R., después de exponer el con
cepto que le merecen los S. A., dice 
que es propósito del C. R. de crear u-
na Cooperativa de carácter regional 
para prevenir el fracaso de estos orga
nismos y poner en marcha los pantos 
de vista de la C. N. T. cuyos Estatutos 
están aprobados por el Comité confe
deral y por la Asesora Política. 

Qarrigas considera que la poca acti
vidad de los compañeros nos hace re 
troceder y cree que hay que poner en 
práctica los acuerdos tomados. 

Vilafranca expone la posición adop
tada localmente y ios efectos que pro* 
duce;cree que la organización hade 
seguir adelante. 

Señala que la discusión no sigue el 
camino de origen. 

Montbianch vuelve sobre lo mismo 
y dice que se tenga en cuenta con los 
cargos burocráticos, y ios efectos que 
estos producen. Se refiere a los secre
tarios de comarca y cree que estos no 
será necesario qué sean permanentes 
pues el trabajo será poco y pueden de
dicarse a otras actividades, no cobran
do más que las iioras que empleen. 

C. R. dice que para ciimpiir la mi
sión que tendrán encomendada, aún 
no serán suficientes. 

Lérida dice que lo que se discute 
se ha discutido muchas veces y consi
dera que ya es viejo de tan discutido; 
ahora bien, dice, qué sin soñar, el 
acuerdo que se tome no sea un acuer
do más. Cree que los compañeros de
ben responsabilizarse del trabajo y de 
este trabajo deben dar cuenta me
diante informes detallados de lo rea
lizado durante el mes al C. R. y ava« 
lados por los Sindicatos o Colectivida
des, en los cuales hayan intervenido la 
resolución de asuntos. 

La burguesía para organizarse, di
ce, buscaba lodos los resortes y correa 
gía todas las fallas. Aprecia que noso* 
tros debemos buscarlo mismo y asi el 
C. R. podrá comprobar al compañero 
y al que trabaja o no. 

Entra en consideraciones y deduce 
que la cuestión económica no repre
senta nada ante el trabajo que se pue
de realizar. 

Intervienen otros delegados expo
niendo conceptos sobre el particular 
y se da el acuerdo de que en cada co
marca haya un secretario de acuefdo 
con el C. E. conlederaL Se señala tiem» 

Se ha recibido el siguiente comuni
cado de «Porvenir», revista infantil, 
qrie gustosamente publicamos. Y he
mos de decir a los compañeros que 
hacen esa publicación que pueden 
contar con todo ]^uestro concurso po
sible, pues, además de ser una obra 
altruista, la consideramos del todo 
necesaria. 

Dice así: 
«Cierto es que la guerra tiene en ten

sión a todos los factores sociales de 
nuestro pueblo y que hacia el triufo 
de ella deben orientarse liuestras 
energías. 

Pero... 
El importante papel que juega el 

NIÑO en el porvenir de la Humani
dad, no debe olvidarse mientras. 

La Federación Regional de Escuelas 
Racionalistas de Cataluña ha com
prendido esta necesidad y trabaja pa
ra proporcionar al niño los mejores 
elementos para su desarrollo moral. 

Acorde con eso, está realizando tra
bajos de carácter pedagógico que va
yan sentando la base de un hacer es-
colar a tono con las modernas con
cepciones revolucionarias de la Peda
gogía. 

A eso responde la publicación de 
.PORVENIR». 

«PORVENIR» será una revista in
fantil que estará impresa por los pro
cedimientos más modernos; que no 
cultivará las truculencias y ñoñeces 
de todas las revistas de su especie; 
que gozará de un contenido henchido 
de un claro criterio pedagógico; que 
alegrará con cosas bonitas y sencilins; 
que expondrá con sana sencillez las 
maravillas de la Naturaleza; que, en 
fin, toda su orientación descansará so
bre un objetivo: SUPERAR ESA 
NUEVA HUMANIDAD QUE LOS 
NIÑOS SON. 

«PORVENIR, admitirá colaboración 
de Sus lectores y tratará de crear la 
más intima relación entre los niños de 
diferentes localidades. 

«PORVENIR» se venderá al precio 
deO'SOptas. el ejemplar. A paquete
ros y corresponsales, a 0*25 ptas. el 
ejemplar. 

Las suscripciones por un año. pese
tas 15. 

Las suscripciones por seis meses, 
Ptas. 7*50. 

Las suscripciones por tres meses, 
Ptas. 3*80. 

Cpn el bien entendido que las sus
cripciones se pagan por anticipado.» 

»* • 
Avala la publicación de «Porvenir» 

el Secretariado de la Federación Re» 
gionai de Escuelas Racionalistas de 
Cataluña. 
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po para ello y se acuerda dentro de lo 
que va de mes, celebrando Asambleas 
comarcales a las cuales vaya un de
legado del C. R. y que las comarcales 
den cuenta al C. R. de los compañeros 
capacitados por este Comité. 

El Secretario del C. R. dice que el 
comité se ha tomado la responsabili
dad ante los ataques de que eran víc
tima las colectividades por la fuerza 
pública, alegando que estas no esta-̂  
ban legalizadas, de confeccionar unos 
estatutos tipo para legalizarlas. Da 
una serie de datos del porque de los 
estatutos y Callo! amplía con datos a-
claratorios sobre los mismos. 

Vendrell dice que en su localidad 
creyeron que no debían adoptarlos y 
que en la comarca seguirán la linea 
de conducta de la organización. 

C. R. señala los daños que nos cau
san a la Organización de no accionar 
todos de conjunto y recomienda a 
Vendrell que si no ha aprobado los 
estatutos que envié al C. R. los datos 
del porque de las incautaciones. 

Campo considera que la legaliza
ción de los estatutos tipo es cosa íor-
mularia y que las Asambleas serán 
las que regularán las colectividades. 

Oriol cree que esto no es objeto de 
discusión por ser un hecho consumado 
y que solo se prestaba un informe. 

Los delegados se dan por enterados 
y se levanta la sesión a las ocho de la 
taide. — El, SECRETARIO DK ACIA» 

Hoy rendimos culto a nuestra infO' 
ginación, sin nexo relativo por la 
disparidad de pensamientos e hipó
tesis que nuestra fantasía^ más o 
menos acertada, forja. 

La monotonía del régimen caréela' 
rio tiende siempre a que el individuo 
se concentre en sí mismo y busque en 
la soledad de su celda un aliciente 
que le exima de la vida material lie» 
na de errores y de apreciaciones fal
sas, y, por consecuencia, recurre a su 
imaginación como si oirtualmente 
fuera para soñar. 

Y pensamos. Todo un fílrñ se pre
senta a nuestros o/os. Imágenes co-
nocidas, con su sonrisa a flor de la
bio, que en nuestra apreciación inti
ma nos parece de ironía, de sarcas
mo, porque en su sonrisa parece que 
lleva el estigma indeleble de una «a-
tlsfacción no gozada Jamás, 

Porqué estamos aquí pensamos. 
¿Ha^rá algo de común en esta son-
risa y nuestros pensamientos? La 
Justicia puede engañarse según el 
estado de influencia del momento 
que puede vivir. ¿Qué delito habre
mos cometido que la justicia no se 
da cuenta y nos ha dejado en olvido, 
como si en el mundo ya no existié
ramos? ¿Quién puede ser el influyen
te de este desvario? Y seguimos pen^ 
sando, velozmente, para dar cabida 
a todo. 

Transcurre el tiempo, que a veces 
nos parece que corre con tanta velo
cidad que nos parece increíble y nos 
preguntamos: ¿Cuanto tiempo hac* 
ya que estamos aquí? Pregunta irri
soria, porque para nosotros el tlem' 
po ño es tiempo, porque la defini
ción está en manos de quien no le 
corresponde. Y en estas alternativas 
del pensamiento, vamos buscando la 
causa que motiva la sinrazón. 

Pero, ¿por qué pensar tanto?¿Por
qué tanta divagación, si tal vez todo 
es fantasía, quimera y todo és efí
mero? No hay nada estático en la 
evolución continua déla naturaleza 
y si para nosotros el tiempo no es 
tiempo, tal vez el tiempo mismo se 
cuidará de definirlo. 

Mañana, aunque para nosotros no 
es mañana, pensamos que es dia de 
visita y pensamos qutsn podrá venir 
a visitarnos. ¿Serán aquellas mu
chachas de ojos rlentes y sonrisa 
franca o será nuestra madre, algo 
viejecita, tal vez para cerciorarse de 
que todavía existimos y en su afán 
de saberlo sufrirá todas l&s conse
cuencias para poder retener en su 
imaginación la esperanza, cuándo se 
aleje, de que saldremos pronto? 

Y vamos andando, pero velozmen
te. iQué pasará, allá lejos, cuando el 
sol se pone?¿Qué representan estas 
tinieblas que se agazapan en todos 
los rincones? ¿No habrá luz bastan^ 
te potente que las disipe?¿O es que 
el mundo ha de estar a capricho de 
todas las eventualidades pernicio
sas? Pero, en fin, sabemos filosofar 
y hacemos alusión ai filósofo con su 
frase 'Todo llega". 

Por hoy, nada más. Oímos una 
voz que nos trunca el cursó de nues
tra Imaginación y sirve de acídate ú 
nuestro estómago, es la voz dt 
'Rancho". 

ISIDRO VIAPLANA 
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jOh, los inocentes pequeñueloMÍ Sabin 

eosaa grandes, quizás por ser ellos pe-

queñuelos. Escuchémoalet: 

-"¿Sabea, Quites, por qué salen á« su$ 

ÉMCóndriJoa los de la quinta columna? 

""-¡Ciato, hombre! Porqué lo» hmi 

sacado los guardias dt aaaliof 

—Y porqué ya no llueve. 

¡GracioBoai 
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